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EL PAPAM08GA8 Y 8U TIO,
TERIODICO DE IX)S POBlíF.S.
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C 'o n lin i in e lo n  d e l  u n e n » .

—Muy buenas iioclies. querido lio.
—Adiós, sobrino. Qué tal? ¿has correteado mucho?
—Mucho, muchísimo, estraordinariamente mucho.
—Y qué has visto de nuevo?
—Nada absolutamente; todo es mas viejo que la Lerruga que á V. le 

cuelga de la nariz. Los barrendeios siguen empolvando las habitacio­
nes , las tiendas y los pulmones de los vecinos de la corte; los billetes 
del Banco dejando la mitad de la pringue por donde quiera que pasan; 
muchas madamiselas haciendo dengues por las calles y coqueteando á 
mas y mejor; y por último, infinitos monicacos que se pudren de ton­
tos, y quieren eclipsar á los demas con la elegancia de su vestido, co­
mo si el mérito del liombre consistiera en los delicados pespuntes de su 
ropa.

—Esa, Serapio, es una enfermedad bija legítima de la poca espe- 
riencia que generalmente acomete á la juventud, pero si en esta iio 
abunda el entendimiento, suele pasar á la edad mas avanzada. Lo peor 
que hay en ello es, que asi crecen generalmente, y luego haciéndose 
idólatras de sus vestidos, todo lo sacríHcun á su persona, sin tener en 
( lienta las necesidades de sus esposas y de sus hijos; pero esto e% tan
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h-fciiente, S<*raptü , ipic no debe hacernos impresión. Asi. so» de n;i- 
rcccr. que conlitiiles lii conferencia ministerial, en tanto aue se 
Iwr# (le (|ue cenemos.

." V  íl*?® ^ habla quedado en conversación con mi secre-
f  ,'*‘**‘‘' ‘** íoííi«tfo , y a , MIO liten M ien te  |t- ¿es- 

qae esíalia g„ ra ^o , y las muchas ÍBju*y<iai que en é iaaeo - 
ineiiaii, por l<> cual presentaba su dimisión si no hadamos una reforma 
metido '* ’ ^ «t'usos que hasta el día se habían c o ^  ^

'e o ,  Serapiü, que habías andado acertadísimo en In elección de 
MC mirnsteno, porque todos los ministros que lias inmihradu parecen 
muy hombrea de bien, y esto ya ves que es poner iina pica en Flaiides.

üsto consiste, tio_, en que los he mandado traer de Mesopotamia 
porque yo dige para mi sayo: cuantos ministros hemos tenido hasta eí 
presente, han sido hijos de la misma nación ; es decir, de la nación 
española, y teniendo presente aquel refrán de que no liny peor 
tuna que la de la misma madera, presumí que la mayor parte de los 

ales provenían de aquí; al fin , decía y o , los ministros son hombro^ 
mo los demás, y están sujetos á las mismas pasiones; todos elloi 

llenen sus parientes y sus amigos á quienes han de preferir para todo 
justa ó injusUmente, porque si mi tio Cenon fuera uno de ellos, mejor 

Serapio por imbécil que sea, que á oineun 
que no le tuca ni abiüe. Todo esto rae lo confirmaba el ver qinr 

mayor parle de los destinos públicos están siempre desempeñados, 
lio por tus hombres mas aereditailos por su aptitud y probidad sino 
por los parientes, amigos y favorecidos de los favoritos y favoritas de 
os que ocupan los primeros puestos de la iiaiúm; y . ste abuso 

llega a tal punto, que se pueden citar un millón de ca^os que escan- 
(lal.zan y encienden en rabia, porque manifieslaii la arbitrariedad v el 
mal uso que hacen de la administración que la nación les ha conferido.
^<T estas rellexiones me p a r tió lo  mas conveniente maullarlos traer 
J el quinto cielo si fuera posible, porque iio teniendo aquí parientes ni 
natiieiiles, les quitaba la mitad cuando meno.s de los motivos de injiis- 
icias, y Mío quedarían cou aquellas de que no se puede prescindir 

como s(3n h  pasión del interés y la indueiicia de unos ojos negros.
—.víala es esa ultima iiiíluencia, Sei apio.
—Y tan mala como es, tio de mi vida, porque yo no se qué tíeneu los 

OJOS negros, y aun los azules y pardos, que hacen perder la chaveta 
a un santo, y son capaces de volver la virtud mas acrisolada, V mis- 
mo, lio ; con toda su formalidad y prosopopeya, no dejarla de echar 
sus pinitos y levantarse del sillón i  pesar de su poltronería, si en este 
momento se apareciera como por encaolo una de aquellas mariposillaa 
qii^ravotolean por las noches en el Prado en figura de angelito^

Ay Serapio! Serapiol cómo te se encanditaii los ojos con la impu­
dencia de tus palabras! couünúa tu conferencia ministeFíal, y no te ücu- 
l^^^^ 'S resio n es que no le son provechosas para el alma ni para el

®®dfe«“cia. me propuso el ministro que abo­
liéramos todas las pensiones, que concedidas á una multitud de gandules 
pt'T una gracia muy tonU, en obsequio de alguna bella hourí, v de nin­
guna manera por consideraciones al verdadero mérito, no hacían otra 
cosa que propagar el Adió al trabajo, y eninenlar la pedantería de los 
^nwonadoB como uto  dejas cosas que mas agobian á las clases indui- 
i  < * orgullo de todos aquellos que se imaginan muy superiores
a losdemás, y como este orgullo proviene, las mas veces, de unos ho-
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llores iihI conceiiidu», decía el ministro con razón: Para evitar que 
tus hombrea fatuos se envaDezcaii, y estimulaOus á los mereeimienlos de 
su patria , desplegando acciones dignas de la consideractOn de sus com­
patricios , solo se ooncederén cruces de distinción y títulos honoríncos, 
i  los que por su constante laboriosidad presenten algún invento de una 
utilidad dotiOuída, sea de la naturaleza que quiera; pero estos honores 
Hoserin heredHarios, para que los hijos no puedm nunca ostentar las 
virtudes de los padres sin iguales merecimientos, porque de aquí nace 

f  el flUrt los hombres se abandonen, y descansen sobre la gloria que sus 
^ladres han adquirido. Por este lucdio, solo premiaremos al verdadero 
mérito, y haremos qué les insignias de distinción, sirvan para distinguir 
verdaderamente el talento y laboriosidad, y fio podremos confundir al 
intrigante, al adulador, y al necio que compra á fuerza de oro los hono­
res, con ri que pasa las noches en continuas vigilias para mejorar la 
suerte de sus semejantes.

-M u y  bien pensado, le dige, ministro de los ministros; yo me coin- 
placrré en estrerao en ver á los hombres humildes adornados y dis­
tinguidos, y sirvieu.to de estímulo á los de su clase, para que imiten 
sus sccioHes; así los que quieran peces tendrán que mojarse las pan­
torrillas, y 1»  le* servirá el andar haciendo la rueda á las torloliilas de 
los ministros, para colgarse iiii cintajo que en laactu.didad mas significa 
intriga é ine^^itud que mérito verdadero.

A. todo enante el ministro habla dicho sobre el particular añadí lo si­
guiente:

<cSe dan amplías facultades á lodos los muchachos de todas las }>o- 
blaoioiies de mi reino, para que tiren tronchos, barro y p.iñados de paja 
á iodos kiB que adoriKm su pecho con c'utajos mal adquiridos, y vene­
ras que soto pueden venerar los necios cuando no son hijas de acciones 
heroicas, ni de servicios interesantes, sino del menlcc.ito afan de Cgu- 
gar. No se permitirá el tratamiento de esci-lencia sino al que presenté 
esceléntes pr.idiicciones, bien sea literato, bien tapaiero, bien sastre 6 
picapedrero, porque al howrtife no se le ha de acatar porque haya na- 
cid« hijo del duque ni del marqués. Sirto por los beiK’licvos que la so­
ciedad reporte de su enlenJiinitnio. Por el mismo órden se con'ederáii 
toa demás tr.itanvientos, para que de esta manera no pueda ningún eliu- 
chumeco sobreponerse al mórilo, ni pueda- dar á su persona nu valor 
que Bo merece.» En esto quedamos de acuerdo, y mandé veuir al mi­
nistro de Instrucción y Oliras públicas, para arreglar su departamento 
como verá V. otra noche.

Serap» se levantó, puso la mesa y cenaron en paz y concordia­

l¿l hRtieo d e  áánn Pe^nim do.

— .Me digiste el otro dia , querido Serapio. que tenias que bablanm' 
acerca de D. Baltasar Goncatez, comisionado del Banco en esta oórte; 
¿qoé noticias, pue.s, has adqnirido de este cabalii ro?

—Que ha desfalcad» lac-uviidad de nueve millones de real.s, imitan- 
dd'siii duda el ejemplo de sus amos.

__Bien', eso y» «re lo has dicho en oUa ocasión: alnirs quiero saber
qué hay de nuevo.

—Deseaba pregnidat i  V- la razón que había asistido al Banco, paré 
rrea» en Madrid el drotinn do eomisiOiiihl'o que desempeña el señor 
Gonavioz. *
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-C re o , sin .luda, .j.ie KaLrá teniJo U inisnia o„e ,,ara crear l..« ,i. 

Uareeloiia, Valencia, Sevilla, Málaga, ele • est.. es  ̂ nara i=. 1 j
débitos, giros y otras frioleras. ’ ’ ' cobranza de

-P u e s  señor, á eso .jueria yo venir á parar: que el Baiic. esr»R i 
de han Fernando tenga sus comisionados en provincias naTa t I e S '  
estraao y aun es absolutamente preciso; pero en Ma^id rnara ané t  
necesita? no tiene en este punto su direcdon sus oficin«^«MÍ^ i 
su caja / qué dificnllad encontraba en dedicar una de s u f  S f o n í j í  
despacho de la comisión que desempeña D. Baltasar G onaalS

Sobrada razón te asisto, sobrino mío, v aun de esa mannri. i w 
la ventaja de que los fondos del Banco entrarían dé heTho eif 
geneiai, sin pasar antes por una segunda mano con la nmh<ii,i

1,^° ventaja que redundaría en favor HpI
co; hay otra, cual es que se ahorraría seis ú ocho mil reales seman i 
que se dice gana el González, producto de su comblon 

—t-s verdad, y a mayor abundamiento habría un ahorro a 
preciable de gastos que se invierten en comunicaciones óídeneív o t T  
mil zarandajas; porque ha de saber V., Sr. D. Tío. que él Banco /« n  
misionado mantienen dentro de Madrid la corresnénHon,.- J
si estuvieran uno en Lóndres y  a“ o ^  f  ®
contemporáneo; es decir, que se ofician para t o d o ^ q ^ ü e S V e n ^ f ^  
y aun me han asegurado que en vez de llevar los püegos á la

z¡T-
teman que ver con Jas crisis monetarias pe^dlda^ que nada

S Í | S £ í í 5 S H E 5 « S
i  r “ "“

quiera!*““ fin ’ X s« deja poner la albarda sin resjingar sL-

suceda; pero eo Jas mam.s 
m i á t n , T r 7  , “r  « ‘«trefe,'adoptando l a S -

c.™ i. .i '^ id fd  , * d r , r . ”
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En uno de los ralos c|ue Pa; amosca8 hacía coiiiparúa á D. Ceuoii, 
y mientras devanaban unas madejas de hilo para calcet:is, se le ocurrió 
que podrian pas.ir el tiempo diciendo quiqiiiricosas, porque asi no se 
dormii ia y podría estar mas tiempo á su lado.

—Me agrada la idea, dijo D Cenon, y desde uliora puedes dar prin­
cipio con alguna que sea bonita, á ver si la adivino,

-Pues allá va esta. Tiito, qué es una cosa quíqiiiricosa que pasa por 
el rlu y no se moja?

—Serapio, esa es una salida de pié de haneo, que ya esperaba de tí; 
no ves animal que eso lo saben todos los chiiiuillos ?

—Pues V. no lo sabe, lio cilindro, y sino dígame V. qué es?
—Hombre es el sol, imede ser la luua, y puede ser todo cuanto lelle- 

ja en el agua.
—Es V. muy torpígrafo, amiguito: se dá V. por vencido?
—Forzosamente, si no es U que acabo de decir.
— Pues señor, son los billetes de banco, que pasan y repasan por la 

caja, y no se le< quita el descrédito que llevan consigo.
— Diga V. otra.

Qué es una cosa que hace lüin . 
y lleva ínulas y un arlequín?

—Toma, pues eso está cantando como un canario, apo^taria que es el 
carro de la basura?

—Ciertamente. \ a  veo que ere s un lince para esto de adivinajos.
-;-Pero tío, si esa quiquiricosahueleá escobas desde una legua. A pro­

pósito de escobas, sabe \ . que el domingo por poco no nos ahogamos 
ma> de cincuenta personas, á las doce de! día, en la calle de Peligros?

—Cómo?
—Por el método nuevo.
—No te entiendo, sino t>- esplicas de otro mudo.
—No sabe V. que antes se barrían las calles de noche desde las doce 

en adelante?
—Sí por cierto; y me parecía muy buena determinación, porque la 

incomodidad era mucho menos de la cuarta parte.
—\  o lo creo 1 á es > hora están ya cei radas tod:is los tiendas y la iiia -  

yor parle de las h ibilaciones, y ademas las personas que transitan son 
un cortísimo número coniparaiias con las que transitan de dia. Pues á 
pesar de todo esto, se le ocurrió ai señor conde de Vistahermosa, que 
entre paréntesis, para tener la vista tan hermosa no tiene muy buen 
gusto á mi entender, en esto de limpieza; pues se le ocurrió, como digo, 
la peregrina idea de que hicieran la limpieza de las calles por el dia, re­
sultando de aquí que desde que Dios amanece y empieza todo el mundo 
á transitar por las calles, y las tiendas y balcones se abren de par en par 
para recibir un ambiente limpio y sereno, empiezan los barrenderos á 
traspasar el polvo, desde las calles á las tiendas y habitaciones, ingirión- 
dclo al mismo tiempo en los pulmones de los transeúntes. Esta operación 
dura toda la mañana y en algunas calles gran parte de la tarde, y esta fiié 
la causa de hallarnos el doming i á la hora que he dicho, envueltos eu 
una nube de polvo que se elevaba hasta los tejados, y en una de las ca­
lles mas principales de la población.

—T ío , si V. que es Un formalote, qiiisLcra decir al señor conde lo
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perjudicial cjue eslu es para lus pulmones, parj lo* vestido* y para los 
muebl's! Cuánto se lo agrailecerian áV . todos Ins vecinos de Madrid, y 
parliciilarmenle las criadas dormilonas, y las señora* pobres que tienen 
que andar por las mañanas jugando al escondite con la espuerta de la 
basural

—Serapio, eso pica ya en necedad de á folio , y no es otra cosa qué 
repetir lo que tantas veces se ha dicha. El señor eorrejidor no tiene que 
ver con la Comodidad del Vfcindario, sino seguir adelante con lo que 
mejor le parece, séalo ó no lo sea, y por lo tanto, no esperes que jo 
desplegue mi pico en palabras inútiles.

—Enhoiahueiia. Vaino*, diga V. otra qaiqiiiricosa.
En alto vive, en alto mora: 

en alto tege la tegedora.
— lio , yo conozco una señora que tiene todas esas cualidades de vivir 

eii alto y de teger aunque no telas; pero no es tegi’dora, sino otra cosa 
muy diferente, y si urde, trama, y tege, es solo por mera aíicion.

—Y cómo se llama esaseñora?
—Eso me guardaré muy bien de decírselo á V., porque me i-diaria 

una granizada de maldiciones, que valdri i medio millón ; pero solo diré 
á V. que es de tan alta alcurnia I...

—Calla, calla, no prosigas si no quieres que te tire las tenazas! már­
chate á dormir, y déjame ya Je qníquiricosas.

Serapio hizo un puchero, rompió ,i llorar como un berraco, y se mar­
chó á su cuarto renegando de su fortuna.

Toro.'» d e  O.viina y VerM^ruM.

—tiradas á Dios que has venido, hijo mió, dijo D. Cenon á su sobri­
no al verle entrar en su cuarto a mas de las once de la noche; gracias á 
M Virgen Santa que te veo después de haber lleva'lo mi dia de la mas 
negj-a soledad que puedes figurarte! vamos, díme, pichón de mis en­
trañas, en dónd • has estado? qué te has hecho?qué has visto? eon quién 
ti‘ has acoin|iañado? qué puntos has recorrido?

T-Despacio , anciano compañero , despacio , que uo soy costal que me 
vacio de Olí Roliie, ni tampoco trastinto de un aguacero. Contestaré pri­
mero á su primera pregunta ¿cuál ha sido?

—En dónde has estado?
—^seándo.ne como un tráiufuga todo el dia por esas c.iHes de Dios.
—yuénas hecho’
—G 'ZJiido de los ein'iaUamadoi pensiles del Botánico, Deliro v otras 

parles. ^
—Qiié has visto ?
—He visto á muchas personas nómadas como yo; cometiendo rapso­

dias como yo, y haciendo elumxbruciones como yo.
—Con quién te has acompañado?

, y el dolce far hiente que iba en coiiiDaiifa(lle iidron . ‘
• Qué puntos has recorrido?

— He estado en Lis orillíí* deliciosas del Manzanares, vremlo los mi- 
«roa wofufi'ttos y un desña&i7fe que estaba jugando al chito en coitipi- 
nfa de nn ciro interés de atlua'.idad y de las ci>» peripec.ies que hablan 
legado nací i poco, hablando con mil episodios sobre una crusada que 

Iralaban de emprender contra lo.s asfrino* literarios,.\ espcuialmcnte
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i:onlra ciertu^ »*l■:uÂ TF.s NKCins qiiü señalaron v ile cuyos noin]>re> no 
lite acuerdo.

—Por los faralares del vestido de la doctora de A Icalá. te juro , so • 
lifino, que no he tratado en mi vida jóven mas riiadriipedo que tú. 
Tú hablando de tontos y de pedantes, cuando no hay en el mundo otro 
queilo sea mas que tú? ([uiénte ha enseñado esa cáfila de palabras que 
lias introducido en la conversación sin venir á cuento? qué es eso de 
rapsediat, wómaila» y elucubraciones que has dicho?

—Tiol yo no lo sé; pero deben de sur cosas muy bonitas cuando las 
he visto impresas en el folletín de cierto periódico.

—A ver. á ver; acércame el diccionario de la lengua que quiero con­
vencerme... rapsodias... nómada... s í . aqui está... elucubraciones... no 
existe...

—Lo que no existe es un diccionario tan antiguo como ese ¿á quién 
se le ocurre tener ya la edición de 1837? después de once años, claro 
está que s-. han creado por la cust imbre palabras nuevas, tales como 
«'ucubmefones, rimbombicionet,, jiampem;iimpompones.

—A y lq u é  brutolDios inio de mi alinal qué animal te ha criado la 
iiatuialexa, Serapio; ¿conque es decir que eres el mono de imitación 
mas perfecto que darse puede? con>|ue basta oír ó leer unas cuantas 
palabras, bien aplicadas tal vez é la conversación ó escritura, para de­
cirlas después sin tino ni concierto? Ce^a, imbécil, cesa en e.sa ma­
nía, y hablemos de otra cosa si no quieres que me dé un dolor de estó­
mago que me lleve pateta.

—Pues sí V. desea que hablemos de otra cosa, voy á hacerle dos 
preguntas no mas: ¿cuál es el periódico de Madrid que reliere todos los 
sucesos al revés deUderecho?

—No es muy difícil de adivinar; [ü Heraldo?
—Recabadlo'. y cuál es el que dice las cosas sin revés y sin derecho?
—La Gacela?
—No senori
— La Efptrupztf?
— No señor!
—L'í Catálieo?
—Qué no!
—La L’ipaña ?
—Gracias a Dios!
—Y á qué vienen esas pregunta»?
—Vienen á que El Heraldo asegura que en la corrida de toros del 

lunes último, estuvo el servicio de la plaza menos de.'Cnidado que en las 
anteriores, y á que La Espaha añrma que los toros fueron malos, y :< 
que yo juro, entendiéndolo menos que ellos, que no es cierto ni lo uno 
ni lo otro, y apelo en mi favor y ayuda á diez ó dooe mil ojos que ha­
bría en la plaza aquella tarde.

—Vamos por partes, querido sobrino. y no lo metas todo á barato: 
¿en qué te fundas para asegurarlo?

—Me fundo en que j unás ha habido en la cuadrilla, en los pieadores, 
en los mozos, en los caballos, en los alguscíles, en la empresa y en la 
autoridad, mas miedo, mas cobardía, mas descaro, mas flojedad, mas 
pereza, mas mofa ni mas tolerancia intolerable, que las que hubo por 
desgraciri en la corrid i del último lunes; tío Cenon; toros bajados del cie­
lo,con rnascabízírque un elefante, y mas bríos y poder que cien Hércu­
les reunidos, se harían malos, malísimos, pésimos, con la infame lidia 
que tuvieron los de que voy hablando. Para que un toro no se baga de 
eenlidn; para que entre á la pica sin dificultad; para que se deje poner
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.an.knilas sm rm ^o, y para acom.-la en (in al /raw  .¡a reoet„ „  
miif j e« -lile sale á ia plaza seaTuliado sin n’er-
•^ a íih a  n n í* "‘® *’« sin dejarle qup sienta las heridas Je la
„arrocha. ni las piias de los palos, m las estucadas de maerte- y sireeHM 
e-to el lunes, díganlo los testigos imparciales de la corrida. ’ Un vicho 
i(uc loma "na vara y hasta los seis minutos ú ocho no ve otro cab illo 
delante, ¿nohéde resentirse déla hendí anterior y evitar no nuevo acó 

® embiste al trapo y no halla objeto y se id 
Í S  ^  Pinchazos, ¿no há de huir del peli­
gro? qué valen en ese caso la bravura, ni Li cabeza, ni el arroio»
ma l azTn’ "" Y «enes rnucliísi-

á "h ’ ‘‘f ’ Sino P"«-boca de ganso: todo esto se lo oí decir 
a un hombre que estaba á mi lado y que [larecia mtelisente

‘ ‘i"® "ingon disparate; pero
la^oiTidll* circunstanciarde

- L o  que es por hoy perdone V. por Dios, amigo mió; conténtese 
pues, con saber que los seis toros de Osuna y Veragua que se corrieron 

s ? ’ «««5’* » , de cabeza y de mweíio poder: que mer-
’ se hicieron malos: que los picado- 

. estuvieron . como nunca, tumbones y perezosos: que la cuadrilla 
esceptuatido á Minuto y Jarser que se portaron bien, tral>aj<S muy 
n a l . que el servicio de la plaza fue impeorahle: que los tres espadas n i 
dieron ninguna en el clavo, y tres mil en la herrL ura, Tque la direc­
ción de la autoridad fue de |n mas delestable que darse puede i Ya se 
'e l  como esto sucede una larde, y otra, y otra, v o traf v el público 
rí nc''’ la plaza por su cmiento . y no se amia allí la de
UIOS es tn s to ,  y su escelencia confia en las trescientas ó cuatrocientas

l3 r e r r f . ¿ r . í r . ’. ‘ ’ “ ^

íuira^-V "" ‘enante de mal
I  con todas tus sandeces: continúa tu relato, pero

tontiMiiéndote en los límites de la prudencia. "
mpTio 4 «oncluyo y siento hacerlo, dirigiéndome precisa­
mente á la persona de quien nos ocupamos. ¿En qué ley ha leído el

conocido U
imposibilidad de matar un toro bien ó mal, debe hacerse uso de la

P®'’̂  «'lo que se aprosime la noche 
y el animal haya recibido diez ó doce pi«chazo< sin éxito? ¿ Ignora sii 
^ e le n c ia q u e e n Ja  medialuna está escrita la deshonra de un mata- 
f  t  ®?’> iP®*‘ qué la mandó sacar el luues para el quinto
toro? Si faltaba tiempo para la lidia del sesto, ¿por qué, como dice nn
e Ia S !o n ’H“°án"''’‘®“ ? ® Y SÍ ei señor cwide
mi cáílnh l  ^ ’® ’ y '*® determinarlo asi, ¿por quéno c^cula los minutos que cada animal ha de estar en i.lazt? ^

i,=v« I te cansas, caro sobrino; aunque es© que has «ficho lo
haya leído el gefe político en alguna ley lauromáqaiea , este señor 
Hsla convencido, como Platón , de que la ley «, u m  opinión p a r X Z  
lar, T en semejante caso él reputa sus mandatos como una lev̂
, i : ;¡  h1 T ‘“ I “ y® "® bace mucho tiempo-«Los hombres están llê iu>s_de errores en lodo genero de materia^^.i

M . d r i d . - ! n . p r « u d e  J .  M. ¿¡Trazcal. p la z a  d e  jsahTrnTVfiSrHTrTglg '  "
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